


Todos los sábados, después de desayunar, 
Miguel y papá cogen la bicicleta y van a 

comprar. Cada sábado, dice mamá:
—Que lo paséis bien. ¿No os habéis  

olvidado de nada?
—No —dicen Miguel y papá,  

y van hacia la puerta.







—¿Y esto qué? —pregunta mamá,  
y les da los cascos para la bici cle ta—. Espero 

que no os hayáis olvidado de nada más.
—No —dicen Miguel y papá, mientras  

van hacia el garaje.




